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PRKCIOS DE SÜS€fHP(]íé# ^ 
En la PmrtTWota—Un mes, 2 ptas.—lí'rés áesres,|6 i d - Extrán-

:j»fO.'*-Trt»iiies«s, f 1'35'id.-La siisói'ipcióu se! cóiitafíl desde 1." 
y ir» de cada mtíSi**La correspondencia á ia Adhiiiristí'adtín. 

op •ntíiiiif»' feoí ••/.;i:T'>U;j 

-4.j,-p--,-f-: "TT'T 
i •j l ir ' i i i i iÉ "I T/ I ' ' i 'VlírtfHiMi 

f lÉDA :CION Y ADMINISTRACIÓN MAYOR á 4 * 

MA|)J:<E ĵl9 D^OjfüMBRE DE I89S 

^CONfHCieiXRS 
~' • í}l iiapio sel'it Steanpré' a(?e(t̂ n"tajÍo'̂ ,';ii'̂ (fn nietiilíw óJen Íel|'a.s de 
-.&««• c()bpo; s. (?orrcíspiS'iísáieÍ!''MParfs;'^ A . ^ 
.tiiiitíliyir.jHíiifes, Pailbó'ili'g-*¡\a?b̂ ¿íAáíW,''3ft 

y>unxiúf. 

•€3^t 

íítSítmí EtPÉÉX ESPAÑOL 
gpMí'AÑIA qE SEGUROS ttlDÜS ' 

^VOOCM 

i 

U«a¡cjlM ififiai: M.̂ OSID^ GALLE DK DIÜÓZAOA, NÚM. 1 (P««»» i i BM»I«UA) 

Prlm»! y r«»írr«8. , 
P<l«ft«S 

-TOTAL. 

43.59«.510 

Ss.iíá.iio 
-•T.wn-iy,-rr:a: 

82 AÑOS DB EXISTENCIA 
SEGUROS CONTRA Il^trKNplbS 

I t t a {i'in €«111^9ñiií'tta^íld/r'tií as• tur» 
••utia IM TMogM d« incindi*. 

atriifitli la «•íifianza <|iit insnin^.xl p$b|i-

•|i a^c },8!m<4« .•*(* (iluiÍB(i<>i| ia nénK M« 

1̂  

SEGUROS SOBRH LA VÍOA ' 
Xn rutt ritn* á* ••rtii'Ai e«nti'aia t*-

({& clnse "̂ c téni'biiiacienés, 7 >t|itcía!inf li­
te tát' DtU'l'ii, Riiltiix''J* «(fatacUii', Ütu-
li%'tit*\M** j Cáf\t!í\*t^\ttr\iif» i f\\-
toa»' iud$ r4dti«ida$'nák^*ni\iímirí *tra 
Oeiipaftlfcv •• '• • -•' •'• -"•"' 

¿»X 
*'i''í'F««fMWMC.«'»»**v»v^»MVÍ|U<*^ Sorp j( p.», P|«Bi=« ^ ^«MHoi »Wi*-fft 

•rjirü~iy^'rtn^trr-^;;.iñ'^''¡i •'::""'• i''"'" ¡.I''¡re. "I-1!1''I'- h^ 
- I J K C 

Pt»Mt$^Pír(í j.'̂ inp*,,modfirw. «i^eni .̂ 

•l«í06.-A2}if[/ídprf.fy|c,<it^(jiore» y, ,j^^ 

|̂̂ riínaí̂ r î»!d9,p»<pizfi (!6| f/i|;)egaíjj¡jír |ho-

I»).—Embucio» »afom!iUqp?.,—TÜVÍI*P*' 
r» T«niliiftíar,í pqdx,, ê ĉ — r̂a l̂̂ l* doj 

«zadás, ¡«(fapfs, Ujd^ apefjO.—Carratll'aa 
y wagcu^ta», , : 

INSTALAPiQ»i DE R1E608 
C P é r » líUrbe,—Pl«í4Hde CnateJUui, 12 

, ! ; ( • • 

<Ueeiito ttt suelo quei le Ua ^Inid y 

* * 

Crónica 
i »^^y l i | , | f » IH ¡ 

fumaría: La pareja'<t«l d<a y sui^túlo. 
••».-Uril SaHtb*r̂ -̂ Rt(iâ nH M«ra|iw. 
r-,Fittd« U batari».—«CMajy €»Í4Í.» — 
Ifaitat leatrare*. :, . , 

l\lcos y pobres, Lbiiosáónfips |iu-
mildési siéi'vus del so^éranp'^mas 
esqniyo y pre lilé(;'(o de la hfi(pan¡. 
da(I :e ld iner9 . ; ; ,„ ,, . '^,Ú ' . 

La visita de 1Q$ , poj,entados d\í;-
({ues de Malboroug 1^ servido de 
lema iUa cr^med&.uaesíva socie­
dad, para conversar acerca del for-
luDón de la joven pareja, no olvi­
dando d!é apuntarlos deíeelos pre­
tendidos ó reales (}be tietíeñ. t'ero 
sin embargfo de las habiiílas, como 
se presenlabáD lanzando rayos de 
oró, todos han rj^vefenciájia lois 
destellos áeJífíí§i&^o^iii,etftÍ.,;j ; 

El iiapíia,n\̂ ?',n í̂̂ r̂imoeiQ(BJ3l pue­
de quejársele las bospi Laudad es­
pañola, m á& loa oapirioliosde la 
suerte. AgusajadoSj y con' bodos los 
expleodores'jy satisfsei'fofleí que 
da un capital iniíienso, es dé supo­
ner que sead felices enl su luna de 
iniel y qtié sü Vida sea la odisea 
perpetuada dé un átnpr idílico. 

Otro mimado de la rcírtüíia, lord 
Rosabery, se encuooli'^pn¿re nos­
otros. Este notable pQl̂ |4cp inglés, 
lugar-tewentQide Gladistóne, irisa 
en los 48 ÍNBOS dQ edíad y viene bus­
can dp á Epp«iñft(«ie|Qn>k á »us pa-
decimJeií,U)s. No es laiprknera vez 
q le visita á nuestra patria con 
igual otjetoi ..jí iesk«i4V«», cémoíláS 
HQtmorefl, busea eí* («ttma leaiplíi-
do dft,lft> A»^lMa,' »néW6 alegré 

' y sus |ra«déíí*tté!>feíí!! '̂;'1)e'¿pi,és de 
todo, el estadista británico es agra-

• flirai'do MofáfeS para ütiá parle 
idé'la actúa? generadón' ^ra déscor. 
rtoéidocomp ador, y sin emfiargo, 

'íiié SÍ'empre un'aríisia (í,e, corazón, 
un galán joven como ha teflido po­
cos nuestro tealro, y uno de esos 
seres que ,eu el arle np adiRiten 
mixtificaciones, aun<íue SD recti­
tud trunque todas sus ilasiones y 
siembre el mañana de espinfls en 
que poco á poco se van dejando 
girones de exislenciia. ' . 

Pero si como actor mncft'ós hoy 
no le conocían, como empresario 
era muy popular, y lodos sabían 
cómo con él se mostró, siempve la 
diosa Fortuna. . ; . i 

Mjicb^s son las a.ñ(ícdolas;qiie 
de él. se fueot<'xn;, no reíeí^iiitinos 
ninguna, pet:a sí record«refik)fe a 
nuestros lectores que el iilusjre 
Cbapí, contando tío ha mncbo§ 
(lías, coririo nació su aplaudida Se^ 
fenata, algo dijo de ló iniichó_que' 
Uu'h'ü e! pobre Morales en jiqüolla 
época contra la invasión d^ítilir-
lado género chico y por la crea­
ción de la ópera nacional. 

Agol)ia4p por los desengaños y 
coasumido por la activa vida que 
sie npre HevQ, ha muerto como loS 

, héroes: luchando. 
I Ullimaraemle, ya enfermo y sin,, 
i energías para batallar, pero óc|n-
I servando su fhdónriablé barttéler, 

solo anhelaba un puesto ^n el tea­
tro donife escuchó tantos aplausos, 
y siendo director artístico de él le 
sorpriendiólá muerte. " 

Sh eddí;adoh esnier?i4a. sijiĵ (|nor 
A lo patrio i su'cárácter bond^4o-
so, habíanle conservado buenos 
amigos, h^sta en los períodos más 
penosos y desesperados d* su vi­
da. Era querida y copsideraéo de 
todos. 

Trabajó mucho y, sin embargo, 
murió pobre". 

Un toraito de preciosos cuentos, 
titulado «EH«s y Ellos* dé Ricardo 
Vinuesa, con prplo¿o rfe' Julio Bu-
rell, es la hóvedáiJ líjl^erpia de la 
semana.y ,;, , ' ' V' . .'̂ ',. 
; uhiiesa, un ,periodi|S)A i\9> mo-
dei ná, un escritor delicado y cas­
tizo, un impresionista para el que 

no fiasán desapercibidos los hias 
peoíieíios .afectos,, ha reuai lo eii 
un voIun\e,n ,V'.,ü(j/;|PjCp., ĉ î entos 
qu,e son una (lU î-iy^a mei.iü'sima, 
unas cuíVfí)ía.j l'oriXj,. <lê  citíliciosa 
let;iyi:a-: •. ^ ¡-i . i; "' <• : . !•., 

No es necesario q le BtiH»eH !nos 
diga en el prelogo(f<ié el joveií te­
niente (íe hv guardia ciVilpes «nef'í!" 
vioso y acom«íU»dor; nYUy* móvil, 
muy explosivo y nvi»y »iielLo», se 
ie adivina al" leer'«"tis rtientos. 
Al)ramos su 1 ibró por' cuaiquiar 
parle, y en la relación aínenidísi* 

jiia veremos, la pim-^tHil* segum, 
\¡igoi'osfí; eI,4-fe»lo exiioulá^ieo del 
'4bW^^aí!or'''qiio\'iio Vaialtófla nota 
colorista del liíeralo por inliU-* 

, C Í Ó n t r j. ,. . . ; Y - , : '•! •.'.¡•>i'--j ..i 

iBurell .inue6tra>pt'eft'-"^nciá' por 
u»AS cuantas pa¿ih!i^'\fl<'' '«'lillas y 
Kilos,» y las cita como lo mejor 
del lHiro;''n(íJÍ^otf^''qtté- no'osamos 

^ílegaf <ídntVu Ól'ést̂ á, l'cí'ljemos leí­
do toctó^ 'f'ii bp l̂is'jiT^ós. nps parar; 
béW Ib'á cuepips gj^'/^lj^ ,j[,afí, disi» 
tirtgíuido periodista, los resianles 

,jlo§, cifeeijip? fî .,,BWí¥?%Ajignos dé 
enjj-o înip;.,.;, ,;, . ,,.í;:n<,i..,,..M.!̂  i • -• 

, .íJfe'tílpiil.a.f. d^ JUttis> Anfcop«na, f 
«jjja*; iCJ*p8AiH#8»iy «d»i^tA:so'ár V(¿. 
yán y Chueca, lv»n sido lo9*éStr§f 
nos que durante la pasada semai^, 
se háh rég4«trkdÓ'feW lósi^'atrpa. . i 

Poco aforlitriá'dó h¿ ¿átátío An, 
sorenaípslá' ve¿.''Sü' «tMi-í^ía», e*. 
demasiado incolora; lio ,t|#n? un 
cara' ler, y toda la acción del dra­
ma se desliza.siu,inJLeresar> ' 

La mano ded .escritor estimado' 
solo s^ ve en el valw lilerarioiquei, 
posee la pbra, y que no puede de 
ninguna manera desvirtuar lo des-
dicha4a del desarrollo. ^ 

El asuKití), í es ya viejo y muy^ 
raatioseado; tíosa que é'Óñtribuye 
laminen A que lá of)i'k rio haya 
agradado. , • ' ' 
. l)e l¿¿'rt-presentaciQq_,n^dA ,̂jjlecî  

'hlost pues es muy j^pc.o,i,lo haeiw* 
que pui^iórniiiips couííigaar. 

«L-is ¿apíitiUa'j* során :il« k rgá ' 
¡vida, no< poi* sus -buenos * ítiatbria'-
les, sino porios refuBt̂ zos óné les 
hati dado los-adornos qií<b (leñen. 

El libro "és btSlanlé"medíanpi 
tanto, que sin 1;: aiHica del maes­
tro Chueca, '̂  y f )'Iíub}iíra dé-
j ado páSá-r. í'̂ n cuiihlo á h* partif 
tura, es (•hxúo toilas ;as páginas del 
popular maestro: fieaqa y alegre 
comounasseguidillas. : , 

be la iuterprel^kción sólo dire­
mos (jue es mucha música para las 
tiples de Apolo la que tienen <Laá 
zap^Ulla^»^ . . - , 

En otros teaikos se han estrena-^ 
do yarioatdespropósitogj que, ape-
sar de laiSt pr^'.esOas, corilinú.'Vrt en 
los carteles con la mayor frescura. 
Imitan á la empresa de Apolo, que 
aiin mantiene «Al fln ue casa la 
Nieves». 

Y diciendo á nuestros lectores 
que el sábado último debutó ea el 
Circo de Parish ,pna compjĵ ñía d'iei 
zái-zuela grande, que resulta muy 
buena, y ^¡i. ̂ 1 Teatro,. Moderno 
una •trpijippf iiiálo-*meFicfina».que 
tieqe dos'ó tres arüsta» qM-scan-
tan muy bren y se hacen aptoudir.í 
cerramos las notas teatrales de la 

, , , . 5íü'LI€^'ABftlL. 
Madrid 8 Diciembre del 95. 

Uñ coEfoy- |(5ph«ípos fi, daj'iinif l̂ i»̂ t». laSiiti;^ da la 
,'!i|fjjqiijií̂ ^g,a,?,,jlí)í; .̂r(íft, .^a.líarops.^pasan-

do i cast£fjj»r In : 9i>I)f* fz<l»ífir4» del 
ni?*?-A^u'5'"í̂ ?íft P«ni«IV»l»í«",,el.Isabel |a 

Cfiíóíjcaj o,Qjî  dfls,pieza» ,de arWlpria y 
la! dei;̂ 5JÍ4í».,̂ ¡ «ví£t9.;paRÍn^n)*i* ¡íifPdnlu-

d(j8eml)a.ip<^ cqmpijieajtiiî da 800 pl«?as. El 

inrvi¡o3Aâ )gR.?̂  (¡I? Pj^at,?, fj,̂ í^daUR total 
^ajecfj^i,'je ,aj|jlp,,|pi.VliOBV^^^ Ifs que 
caímos sobre est''_pfj(jí|alV0( pol^mp que 
lQc<)ni|,i,l;a|yi?ftií"iV49W",ft'^^ bpíjtos, por 

^,' .̂ íWB<̂ *'W*'"¡̂ í«iftiJ'A*̂ " M̂ dq rffíeado 
do íioguéras, alrededor de las que la 

D, loB Jefet 
y Oñ3Íale9>4e-a«iTicio recorriendo A cá-
ball(}>.kwm««»«t«» fn'tMMtiyn un aspec-

,iMalifgiidV'0»ork:itr«i|>V't(ámentú la 
aaiMmiéili y«)iipilif(«r««<W]l'at#»oto de la 
espedición. Ai llegar «1 alto délos Ma-
miyeaMBcpii*^ rio ftirmftl<¿« gran cur­
va con,-«É«BÍV«'|B<>lntty:«sf>eiay en aroboi 
lado<i,iu€oiÉiiiOtf3t«t'ili'HiyoiN»#t>recaiic¡0' 
nea'ipwnp'sal' ^m dé|i»'dWvé»í^ forman­
do iat fuerzar-en línea & ambos lados 

'del ••lwí.<a'"i íi' ••"r •'"'"' '*• '** 
; lff»iMb&-iiai«{^il6risti<lA ntié pintores­

co é ¡iiq|Wlii9tet' «[a!« « tock i^ i i ñlaa de 
tropa domiHHtuto^efiri'O^'éta'éite panto 
bastante ancho; A la espalda espesa ma 
niguaj-ígüSUíiéá <»d¡«' «tWííídiíá guajiros y 
en el «dwini *Jt)í^b«i'«t(s áyAtfaikudo len-

caáirttPntíi poffiía, impbtütísMad'dfi la co­
rriente otfWlPaíiaiEn'^pHbtef término el 
cañonero 8antm!ildes, con el General 
ab<»d(íviXij!x<pHj|t»nao}'dtítl'A8'él Pedro P«-
,kto'^ ílírittohltó rémolftandoi'íftiice golela» 
cargadas liaMtt W» tOpeSd* yóldadoses-

>i .4l<)tleg«r ddlibiite de cada batallón 
loa cornetas tocaban marcha y \M 

naycrHips y jííatjina'rcis §i,n^ fruto. i^hi)rapi.j-.fBwrgmrfferiiffiVbyi^^ atro-
En iin boliiü désh.i'bitado' pas^n í̂̂ s l a ^ ^ n t ^ e a 
líoches afi 

nolioias jo la opuracióu militar efaotUij 
drt en é1:ai | | i i 'tf1\^(|á|ientHl .!« Cül7|^ 
para l>«*idí'l| IÍayW(fal m.ii importac;^; 
te convoy quQ hasta alura ha subido por 

,.e! luepa^t^., , , ,̂,,,, ,,̂ . .; ,„.[, -;,( ; ^̂ '̂ .̂  
Hé i^^ui.lj) f̂ ue po?, di*Bn..de;l« isla,^y 

I9 iii*ê -tHnjtQ« p;ir*, nî e ,; »t! ,va.v,i como 
'i^rro8^rrt^ei*ílda;Jo.,s.qft ¡Jif, ;»leg,ri^ en "^ 
oaplntu 1(»B, pe!)ni;d,i(liií ,.de liii;Pwt^P«ria;, 

En 27,d|? p(ftul>j:*,; dftsp4ji»s,íde.ílíis fiías ' 
, de lixivia lorĵ 'p̂ ĉ iî l y (jQ(iĵ ,jB¡̂ ínwip8 î i\-
.tcansitabl^s, .Sfiliiaps <,\fs, Y^A%>tVf^é í'ofj 
mando,parle liarla cojtiií^na ,<lije:.aljmHa 
dp del ({.ePjíral.i^l^pgp Qajjpo,j^vibía pus-
tp^iai", el qai^yoy^yj;^^. íipp<^vmíite¡ de 
cuantos se haii crUfi^if^ ea la jiQtatU clim-
P^na. 'i,,., .,i,,.,, ,,„.• 

.:.i V?r,!iffrflHef, p)ijij^pff|0|í|ei»j}re, jsru 

. ^ W ñ J í ? * . HŜ 'l!í*d<?| #^M,ifl!a|i *.(P«uto 

.(^^róíQsa,. t)Ŝ -fuJ!>f 4eĵ jíf>fti!Vm jflrnad'a, A 

d^jid^ ,<Je%|f9|fi,e«p^í^?, J,a; M^^ 

.!?.?."T?y.fl''jl,'5' SMá^S'k^ í̂tMJÍftPiílií» ive-

,.f"bMa, lÍír?nmm:M aí»ií«.í9%««fJo¡ de 
ót'r<»iB m^s ,(|,fjaflf),98,le¿i,i9iS|a,,U*blM4'<í»>ca­
si todpi, V'^^Jo.rtpaj,: gop^^ î o, Yf^nUinos 
prepari^}lóapara^pa4ici^0,,t4fl UM*\ »« 
hubíerii pdjiadp «MffRM Mw^r^^W"» »' 
de ios Bohíos inm>'dialofl po. huM^'^n 
venido á tender cuanta tenían,.con es-
pecialldad reies y lechünp8,.d,e .ios que 

\ e hî Q. regalar aijopip, qa^-cídendo 'tai); 
Bolp'dejcafó^y tabaco quü ,̂pqr a«[ui; p^ se 

líl sitio merece «I noiiibru qaa Jlava: 
RcainpamQS las fuer:5,a8, á p;;jll»S d.c,! (Jau-
tü,. antes dq llügac ¡̂  Jn «finbocadiii'.fi 'del 
¿alado, que esta rodpijd.OjíJp, •,ii.p_i\j^/|geta-
ciói) expléndidjí,,^^ la^ jiue /?e ^jestacao 
iírandes palríie,ras d^ ,<fO,Ctip, 

líoche» aieunoa Hobinaonesde ¡os qas san 
¡imós de esa, y en ol inóípenlo ep ¡qo' 

pue» ipe ha tocado el (̂ .t̂ arío .dti ayittne-
Cid»|,,y 'fe8̂ ^Ut)8 lie daM^ipli .jatíVíWp '« 
Tuelia ai cordán aya4Z/iijolo,¡^edÍj,')» ieste 
mondentüá saludarte cpn fste, fw.aej-dó, 
if|el i dü Ñovienibro Jel gSjifeíliÁriíifld de 
Todos,.loa SauíoB.: i < >' •/ = 

Ijt falta de pro't»i»t0tt69 riós óWfgíS á 
raf̂ i'tfs.'ir á Cauto, paí a Volver ¿ esta vi-
da salvaje, durante otros tro* d̂ aa tiue 
fardi^ en iljBgar este 9puvoy AuVial, 
,parauel que. toda£ laa precaaoiooes .aon 

•panas, pae» loa ins'jrr^etoa l»tií«ft bl do-
Wdfdo ffloípdBllo ele npbdeíiiíiíe' dis' las 'mil' 
quiniehioÉ fusiles ^aüssár, iunñiciqnes 

2 o É i ¥ ^ ' ' l ' ' * « 3 ' # Í f i l i o í# lv*dadero 
fí'anesí eran contestados por las fuerzas 
de tierra, por;íSíi¡i?ft y< |̂i§p^<»i di j^noanga-

E8poctAü^¡C(.Wfr|*¥Afg«4or ; w a i«il que 
.?.^FSl?i9 .if«*!^P«?n p^il«.:dl>: ««panoles, 
ajjiiíuado^ |p4,(jft: 8|p;.»f<f^(ii<5n d«l*Í6mo 
rt¿8B0 de p^íí(UY,ftqpti;ft mm bandidos 

^(iijp^utfts de ,tantí(ii.t!%riH)as como de 
i-raiua ÉspaHa, satisfacción y 4«aeo que 
no pued îH ^JYI? ^tjsf¡^cbp, por el t.i-
mor de qij^et^l^ pl t!i*^migp.po8ei4» quo 
le iippldpj R|-^^sntm', haíaiU y huye 

,;, .|'íl*'fí̂ ?,.''?ÍJ%W^9y. cpntiBH«ií»os Jiues 
tra marcha, vspera^jij^dfs 4ií «V^MÍ»! reto 
lanzado al, i,|^eiíjiít« .*ipWBB(tiW, ante», 

de gu«rra,,bQ«u. y ,ii>etAiicQ ^w>i^n g^aii I «nip m ^f^,,) ^ ^ ftn,ím¿pi|*.,4 ««¡lir de BU 
cantidad trairt, pof cuyo motíPo ira pór^" ^ • • 
b»n ttnido numerosas faet'ifMv;iLa<^autnia 
nocUe pásUidá bii Piil¿pa Hie.•Virosa fuó 
de iHí'jde' pijuéba;^ íaa îjî fr;) d(',!i> taf" 
«le ,eix^pea4;'.4 d'íu'iar m .g|«w4«, '̂n 
parar un momtnto btíctii dcapueá de liis 
doce dei l enocbo . InAtil sMna intentar 
describir o¿mo S pasan'waílnterinína-
h\ft hoHi* de Uiía ndiilié ügctvi/i, con el 
rancbo de la tarde p^njigjjdo, '̂ sijj pqder 

Las tropas en pié con barro lii^jta las 
rodillas; los que teníamos hamaca tehdi 
dos en^»qo«ll«»«o4ffiiéae é-^ios Arboles y 

ulA.enfiima: lot. de 

raadriguer^jé!e,9a l¡ejjr|ón4e ^luroneu que 
tanto habia c icareado q|fQ,,4p,l;<^BToy no 

. F,»?'?c'̂ <g! N,i 1̂ 1*if9!o, t'M'p ift, ba,.fiispara• 
^ ¡Ipj^porli gtjie Vrt,,r(q^lt|»pdo esta i<»xpa-

dici¿n la , ijvAí̂  tr«,ij^^pil}i, í^j.lrt,, Oftmpa-

"*' .̂ V '̂:T*i"'̂ °""̂ '*̂ "" e<^to> )W!t.i»|»ceióu 
de cazar Blt)',jjÍ,q}-ft pn pm' ,dSi«#of bichos 
m a l o s . . ^ ,,,^,,,,...,, ¡ ,.. „. , ,;; 

Cauto, lirniino de la p r i w k ^ ^ p ^ de es 

ta.'-'xpedÍS,i^n^ lî  qa9.,t|9̂ i(M> IklíW dicho 
,jLi;tl4;to"da ,4ff...j^Mí#t. 3- .) i |*«gm.téstanos 

S4úljcuh¡'ei 
JI fuerte oiéló 

cuhier-
t i ; ptres qtfe las apagaPa el fuerte ciclón 
reinante y jen|«J^o,ep instas condi t ipnj | 
na*i<!ÍirÍ'f;r.,|.l)ip,^¿<iWW4í t.p»idor. Pasa^j, 
do el chubasco ó diluvio se encendieron 
hogueras, oada oaal se secó como pudo 
y tan contentos como anas pascuas nos 

I ,̂ (̂9;a .d^8(;*ígí^i/.l(H bHíeHi, ^BrKkr los 
gaV^oR''?»!. lUjtftRjlW»»»!*! ftiyamo, 
que no dudo serA tan felif««Ml«HhaBta 
aqui, pues estos m«4ii*iws1 tié0«n mu-

é ^ ^¥^ iff:^«iiW»l»»tai'<léKlÍH ale 
i¥'V;if(.«iíPí!#¡t*»tt<íj(|iWi«»»towi.íW*íiente8 
soldados, que después de quince días de 
comer mal y dormir entre fango solo 
anhelan que se presente el enemigo p« 


